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 El río que pasa por Anna, tal y como nos lo describe en el 
Llibre dels Feits el rey Jaime I, tiene su origen en la convergencia 
de las ramblas del río Minguez y la del Riajuelo. En superficie 
recoge las aguas que estacionalmente derraman, los montes de la 
Boquera, Hoya Redonda, el Boneguillo y el Saitón permaneciendo 
seco la mayor parte del año. A pesar de esta ajada apariencia, la 
verdadera riqueza de este cauce se encuentra oculta unas decenas 
de metros bajo tierra. 
 
 En la superficie, la rambla del Riajuelo conforma la mayor 
parte de lo que en la actualidad conocemos como río de Anna o del 
Salto. Geológicamente  este curso está marcado por la presencia 
de un canal o falla de origen Triasico1, a la que debe su nombre la 

                                                      
1 De Sitter, en su "Geología estructural", señala un tipo de fallas o 
grietas que por su carácter especial escapan de la tradicional clasificación 
de normales, inversas o de desgarre a las que denomina canales triásicos. 

Plano de situación de los artefactos. Foto PNOA. IGME. 



comarca. Hidrológicamente forma parte del sistema Caroig Sur2, 
configurando un  acuífero subterráneo constituido por materiales 
calcáreos y dolomíticos pertenecientes al Cretácico, que viene 
encauzado al este, por la impermeabilidad que  ofrecen las margas 
y arcillas del Keupper  visibles  en la zona de la Rambla del Riajuelo 
junto al Nero. Las descargas naturales de este importante acuífero 
se producen en nuestra localidad en la Fuente de Marzo, la 
Albufera3 y la zona de los gorgos: de las Chicas y Escalera.  
 
 En la mayor parte del subsistema, el flujo subterráneo de 
recarga y descarga del acuífero se efectúa en dirección SO-NE, 
produciéndose la alimentación del mismo exclusivamente por la 
infiltración del agua de lluvia y la procedente del riego, dando un 
balance equilibrado de entradas y salidas, para todo él, en torno a 
los 146 Hm3 al año. Este importante caudal de agua genera una 
disponibilidad4, retraídos los recursos de consumo en la rambla del 
Riajuelo a partir  del gorgo de la Escalera, estimada en torno a 21 
Hm3. Con esta importante cantidad de energía potencial, se 
desarrolló a lo largo de los siglos XVIII-XX, desde la Rambla del 
Riajuelo hasta su confluencia con la Rambla Marisca y el río 
Sellent, una industria de abatanado de paños que con el tiempo dio 
nombre al curso fluvial que durante al menos un siglo fue conocido 
como el río de los batanes. 
 
  En nuestra zona y desde el siglo XII los batanes 
constituyeron instalaciones mecánicas emplazadas junto a una 
corriente de agua cuya energía se aprovechaba para mover una 
rueda hidráulica que hacía girar un eje con levas que impulsaba 
unos enormes martillos de madera. Tal y como lo definen 
Covarrubias y Sánchez Ferrer su función era:  
 

                                                      
2 IGME. Acuíferos subterráneos de la Comunidad Valenciana. Características 
hidrogeológicas e hidroquímicas.  Sistema del acuífero nº 52. Macizo del Caroig. 
3 Descarga por manantiales de 28 Hm3 al año. 
4 Morell Evangelista, Ignacio y Sanchis Moll, Emilio. Los recursos hidráulicos en 
la Canal de Navarrés- Enguera. 



 Lavar el paño para liberarlo del aceite, cola y polvo 
introducido en el tejido durante la operación del tisaje5 y en 
las maniobras precedentes, para lo cual se utilizaba como 
desengrasante la greda azulada tan abundante en la falda 
del monte Nero, junto al río, cuyas abundantes aguas 
servían tanto para mover la rueda que hacía accionar los 
mazos del batán como en el proceso de lavado de los 
paños. 

 La segunda de las funciones del abatanado era hacer el 
tejido más suave, compacto, resistente y duradero 
mediante la formación de una capa de fieltro sobre su 
superficie. 

 La  función esencial del batanero era estar pendiente de las 
ruedas hidráulicas, los ejes y los engranajes. Una vez 
abatanados los paños y para quitarles las arrugas se 
golpeaban con una pala sobre una  losa de piedra llamada 
solera y escurridos y secos, se devolvían a los tejedores de 
Enguera que los habían traído. Cuando se trataba de 
mantas, después del abatanado se sometían a un proceso 
de cardado para sacarles el pelo, por eso  no era raro que 
a comienzos del siglo XX junto a las máquinas de filatura  
se añadiera una carda. 
 

 
  

                                                      
5  Son las operaciones necesarias para la elaboración de tejidos a partir del hilo.  



 Los bataneros en Anna, constituían un tipo de obrero 
especializado al servicio del comerciante, generalmente de 
Enguera, que compraba la lana y luego la entregaba a los 
bataneros para que la abatanaran, a los cardadores para que 
efectuaran la limpieza, a los tintoreros para que  efectuaran el 
proceso de tinte, a los tejedores para que la tejieran y a los 
tundidores para que la tundieran, tras lo cual el comerciante recogía 
el paño para venderlo por su propia cuenta. El proceso, desde el 
siglo XVIII, estaba controlado por la  Real Fábrica de paños de 
Enguera6 y el gremio de maestros pelaires cuya actuación 
abarcaba la producción efectuada en la localidad y la que les 
llegaba desde Anna. Para identificar el producto establecieron  un 
distintivo de origen y calidad conocido como "la bolla" que les 
permitía vender sus productos en todo el Reino, salvando con ello 
las trabas establecidas por la competencia al amparo de la antigua 
pragmática que a lo largo del siglo XVI implantaron Fernando el 
Católico y su hija Juana. El origen de la exclusión, en dicha ley, de 
los paños elaborados en la fábrica de Enguera habría que buscarlo, 
como en otros casos, en la mala relación que sostenían los judíos 
con la Corona. 
 
  A efectos prácticos, más allá de los procesos de expulsión y 
limpieza de sangre, esta norma les imposibilitaba realizar 
determinado tipo de oficios. 
 

 Presentes mi notario et los testimonios dius scriptos, fueron 
allí plegados el ajustados: el dito Jufre Loppez, Johan Buey, 
Bernart  Cortaz,Martín de Xiarch,Paschual Vela, Bartholomeu 
Redon, Johan Perez de Maças, Bernat Franco et Guillem 
Fuster, texedores de latna de peratge, vezinos de la dita 
ciutat; los cuales instant et requirient Vicent Martin, teixidor, 
vezino de la ciutat de Taraçona, fizieron fe et relación que 
ellos ni alguno dellos non sabian  et assi era de cierto 
que en la dita ciudat de Çaragoça ni en alguna otra 
ciudat ni en lugar realenco del regno d'Aragón ni en el 
regno de Valencia ni en el  principado de Catalunnya no 

                                                      
6 Aprobada por Real Cedula de 28 de noviembre  de 1751. 



hauia judio alguno que fues texidor  de lana de perage. Et 
esto porque seria grant dannyo del comun et mala fama del 
oficio por la infidelitat de los judios..."7 

 

 A mediados del siglo XIV, los judíos se agruparon en gremios 
que  fueron muy solicitados por su destreza en la  fabricación  de 
tejidos y pieles, lo que despertó  el recelo de otros artesanos que 
para evitar la competencia,  promovieron ante el rey una legislación 
que perjudicaba a la industria y al comercio de las localidades que 
como  Enguera disponían entre sus habitantes  de una importante 
colonia de judíos dedicados al oficio de pelaire. Como 
consecuencia de esta legislación, los productos textiles aquí 
fabricados no podían venderse libremente, lo que  relegaba a la 
zona  a un régimen de producción dirigido básicamente a la 
subsistencia, alejándola de cualquier posibilidad de desarrollo 
industrial. Este problema que  perduró durante casi trescientos 
años, quedó definitivamente resuelto el 10 de mayo de 1827 
mediante una resolución expedida por el Supremo Consejo de 
Hacienda ante un escrito presentado por D. José Marín,8 
Subdelegado de la "Real Fábrica de Paños" de Enguera, mediante 
la cual se autorizaba: 
 

 "Para vender libremente los Paños de sus Fábricas 
que lleven la bolla ó marca de la misma, y á los Maestros 
Pelaires del Gremio de dicha Villa, peinar y cardar lana en 
cualquier pueblo; presentando sus cartillas de tales 
maestros".9 
 

 Este proyecto de agrupación empresarial desarrollado en 
torno a la Fábrica de Paños  de Enguera, con el apoyo de la nueva 
legislación, tiene  necesariamente  que expandirse por falta de 
recursos naturales a Anna donde  se especializarán en el proceso 
de abatanado y tinte durante los siglos XVI al XIX: 
 
                                                      
7 AHPZ, notario Juan López de Barbastro,1393,fol 178v. 
8 El 12 de marzo de 1827. 
9 Real Despacho Auxiliatorio. Expedido por el Supremo Consejo de Hacienda en 
12 de marzo de 1827.Imprenta y librería José Gimeno. 1827. 



  "El 27 de mayo de 1508  se otorga escritura para la 
construcción del primer escardador de lanas que hicieron 
estos vecinos en el río , en la Fuente de Marzo." 10 
 
  "El 23 de abril de 1632, los fabricantes de lanas y 
paños que tenían en sus casas la lana, otorgan escritura con 
Tomas Rico, natural de Vallada, mediante la cual este se 
encarga de aquel trabajo, montando en la villa de Anna un 
tinte, en la calle que lleva ese nombre."11 
 

 En la misma fecha, según cita de D. José Cerda12 en 
referencia a los trabajos de D. J.Mª. Albiñana, los fabricantes de 
lana de Enguera contratan con un tintorero de Vallada  llamado 

Timoteo Vila con el encargo de que este tiñese todos los paños de 
la fábrica de Enguera: 

 
 "Por haber poco agua en esta localidad pasase a 
vivir a la inmediata población de Anna y en ella tiñesen los 
géneros y fuesen lavados con las aguas abundantes que 
tiene aquella localidad". 

 
 Por estos datos, resulta evidente que a comienzos del siglo 
XVII todavía no existía una  unidad de producción que agrupase a 
todos los fabricantes de lana de Enguera.  

 
 "El 12 de junio de 1702,se construye un gran 
escaldador de lanas13 de gran magnitud, el cual fue 
arrastrado por la riada de 186514". 

 

                                                      
10 Sucias, Pedro. Calendario de Efemérides de Enguera. Imprenta Nicasio Rius 
Monfort 1906. 
11 Sucias, Pedro. Obra citada. 
12 Industrias tradicionales del Agua. Industrias del lavado y tinte. José Cerdá. 
13 En el proceso de limpieza de la lana, el primer paso consistía en escaldar la 
lana para eliminar impurezas para inmediatamente llevarla al rio para lavarla. 
14 En esta referencia de Pedro Sucias se  refiere al escaldador de la Fuente de 
Marzo que desaparece en dicha riada. 



 "El 14 de junio de de 1781 se concede Real Cédula  a 
los fabricantes de paños de tos España y la Diputación de 
Valencia, incluye en ese día a los de Enguera, por cuyos  
documentos  se les autoriza colectiva e individualmente 
puedan construir batanes, tintes y los que sean del gremio 
puedan usar armas defensivas y que sus caballerías no 
estén sujetas a bagajes"15. 

 
 La desaparición de los batanes y el cese de esta actividad 
productiva, en Anna, se produce  de una manera radical a partir de 
1888, año en el que en los registros de actividad empresarial, ya no 
aparece ningún dato sobre la presencia en el territorio de ninguna 
de estas empresas, posiblemente  como consecuencia de: 
 

 La reiterada desaparición de los edificios en las distintas 
riadas que asolaron la rambla del Riajuelo durante  la 
segunda mitad del siglo XIX. 
 

 La creación de la fábrica del Vapor San Jaime en 1865.  
 

 
 

                                                      
15 Sucias, Pedro. Obra citada. 

Trabajadores del vapor S. Jaime. Foto Fundación la Sierra. 



Batanes en el barranco Alcay ,caída del Rahal y río Sellent  hasta 1887. 
 
 

 Artefacto 1879 1880 1881 1882 1883 1884 1885 1886 1887 1898 1899 1900 

Alcocer José Batán x x x x x  x  x    

Alcocer Fabra, Rafael Batán    x X   x     

Alcocer Mullor Rafael Batán x x x x x        

Marín Garrido, José Batán x x x x x        
Martínez Soriano Domingo Batán x x x    x x x    

Pastor Cabrera Miguel Batán x x x    x x x    

Pérez Juan Batán       x x x    

Pujades José Batán x x x x x  x x x    

Rodrigo Pons José Batán x x x x x  x x x    

Rodrigo Secundino Batán    x x  x x x    

Sanz Guerola Pedro Batán x x x          

Sanz Lluch Salvador Batán x x x          



El tinte de la Fuente de Marzo. 
 
 

  
 
 
  
 La primera referencia escrita que disponemos sobre la 
existencia de un tinte en la Fuente de Marzo, data de la riada del 
viernes 4 de noviembre de 1864. En la memoria de daños16 se 
recoge la desaparición, en este paraje, de un tinte y del molino 
harinero propiedad  de D. Baltasar Fuster. El informe señala que en 
esta riada, el cauce resultó insuficiente para tanta agua, 
extendiéndose por su margen derecho en dirección al tinte y a los 
otros establecimientos de Fuster, que se vieron afectados por: la 
avenida de la rambla y las torrenteras que bajaban al cauce 
provenientes de la Plana, por el lado oeste de la casa, en lo que se 
conoce como la" Encañada". Esta avalancha, fue lo que colaboró a 
romper la presa de la Estacada, hecho que aumentó las 
consecuencias destructivas del río aguas abajo. Junto al tinte 
existía desde el siglo XVI un escaldador de lanas y dos pilas para 
lavar los paños17. El actual edificio debió de sustituir al 
desaparecido  y pudo levantarlo D. Antonio Fuster, después de la 
riada citada, en torno a 1866,  sobre un terreno de  planta cuadrada 
de 13x13m. situado a unos 15 metros del manantial. Estuvo 
funcionando hasta el siglo XX  a cargo de  José Rico  conocido 
como "Tintorero"18de Enguera. 

                                                      
16 Bosch y Julia, Miguel. Memoria sobre la inundación del Júcar en 1864.Madrid 
imprenta Nacional 1886. 
17 Una de ellas agregada con posterioridad. 
18 Cerdá José. Op. cit. 

Tinte de la fuente de Marzo. Foto José Izquierdo 



La destilería de aguardientes en  la "Fabriqueta". 
 
 

 
 
  
 
 Por la rambla del río de la Fuente de Marzo, caminamos 
junto al lecho del río aprovechando que en este tramo el torrente 
desaparece bajo tierra. En nuestro camino bordeamos la casa de 
Fuster en dirección al Puente de Canyes, y  sobre un solar de unos 
440m2 ,a nuestra derecha junto a la carretera comarcal, podemos 
observar un edificio dividido en dos cuerpos dispuestos 
perpendicularmente que conocemos con el nombre de la 
Fabriqueta. 
 
 Construido por D. José Juan Fillol en 1899, como destilería 
de aguardientes y licores, utilizaba las aguas de la partida de Agres 
que pasan canalizadas junto a la casa como refrigerante en el 
proceso de destilación. En el expediente abierto para su 
autorización, por parte de la partida, se imponen una serie de 
condiciones sobre contribución a la limpia, mantenimiento y 
asunción de cargas como única condición al uso del agua. En 1904 
la propiedad paso a la sociedad de aguardientes Juan y Samón, 
recuperando la titularidad Jose Fillol en 1908.  

Fabrica de licores de la "Fabriqueta". Foto José Izquierdo 



El entorno del Batanet y la cueva de Molina. 
 
 

 
 
 
 Se encuentra situado a la entrada de la población, junto al 
Puente de “Canyes”. Su construcción data de la segunda mitad del 
siglo XIX  y como indica su nombre, a lo largo de este siglo se 
dedicó a batán de paños y posteriormente a molino. Aunque  en el 
siglo XX ya no cumplía su misión, estuvo habitado hasta la década 
de 1970 por una familia conocida por el nombre del edificio, "los del 
Batanet". Consta de una vivienda  de 80 m2  distribuidos en dos 
plantas y adosada a la misma en dirección norte  y paralela a la 
carretera comarcal, se encontraba el edificio rectangular que 
albergaba  las máquinas. Este local estaba  dividido en dos partes 
de unos 240 m2 de superficie, lo que nos hace suponer  que fue 
utilizado, como era habitual en la época, como batán y molino 
harinero. La construcción está compuesta  de sillares de roca caliza 
unidos mediante  mortero de cal y sustentado  con  vigas de 
madera. En este mismo lugar, y en fecha 9 de abril de 1864 
tenemos referencias de la existencia de un molino harinero 
propiedad de Francisco Carrión19, que aprovechaba las aguas del 
barranco en la partida de la Cueva de Molina en la zona del Puente. 

                                                      
19 Archivo de la Diputación Provincial de Valencia. Caja 238 Exp. 5391. 

El Batanet en el puente de Canyes. Foto José izquierdo. 



El molino del Candil y la fábrica del "retor Centimet". 
 

 

 
 
 
Con este sobrenombre fue conocido el cura párroco D. 

José Ramón Sanz Gonzalbes que estuvo como regente de la 
parroquia desde el 20 de octubre de 1889 hasta el 23 de noviembre 
de 1890. Parece ser que el apodo tan peculiar se debió a las 
monedas de céntimo que el día de su entrada, como párroco, en 
Anna se lanzaron al público que presenció el acto, costumbre 
habitual en la época. Por el poco tiempo que estuvo en el cargo, es 
de suponer que su intervención en la fundación de esta y otras 
industrias  de hilados y harina que existieron en la zona, debió 
realizarse por mediación de su familia los Ridaura Gonzálbez que 
eran naturales de Alcoy. Estos emprendedores,  que como otros 
muchos, fueron atraídos por la abundancia de agua en el pueblo, 
vieron la posibilidad de utilizar la fuente de energía que ofrecían los 
saltos del “gorgo” de la Escalera y Agres, convergentes en aquel 
lugar, donde existieron como mínimo dos fabricas de hilados, un 
molino harinero y otro de papel. Fundada la empresa por los 
Ridaura, la gestión directa la llevaban Juan y Providencio Pérez 

Vista  del Salto y el "gorgo" de la Escalera. 



Morro, socios de Concentaina, y Rosendo Roig Gascón, vecino de 
Anna. A cargo de la administración de la misma figuraba D. Ángel 
Torregrosa Blasco, que se afincó con su familia en Anna y regentó, 
en torno a los años 1901 y 190520, la fábrica de hilados. 

 
El uso industrial del “Salto” es muy antiguo, ya en 1848 en 

la zona de la Cuesta de Agres, Francisco Valls de oficio carpintero, 
solicita un permiso para la construcción de un molino de papel, 
tomando las aguas de la zona superior del puente  de “ Cañes”21. 
Nombres como: el Molino del Candil, la fábrica textil del "Retor 
Centimet, la central del Salto y la de Miguelín, forman parte de la 
memoria de la población desde comienzos del siglo XIX hasta  el 
último tercio del siglo XX.  

 
En la pared situada al sur, en el Gorgo del Salto, podemos 

todavía observar una antigua mina que llevaba el agua hasta la 
central, donde se producía la electricidad. El molino del Candil se 
encontraba situado justo enfrente de la casa central del Salto, en el 
lado de poniente de la ribera del río. Desaparecido  en la riada de 
1864, de sus restos solamente nos queda la muela que nos sitúa 
aproximadamente el lugar que  una vez ocupó . 

 

   

                                                      
20Anuario Riera 1905. 
21Archivo de la Diputación Provincial de Valencia. Caja 28 Exp. 733. 
 

Central electica del Salto y cuadro de mandos. Foto archivo José izquierdo 



La central eléctrica del Salto.  
 
 

 
 
 

 
Junto al molino de papel de Francisco Valls, la empresa 

Volta construyó en la primera década del siglo XX una nueva 
central eléctrica. Tanto la fábrica de papel como posteriormente la 
central eléctrica se aprovecharon el desnivel de algo más de 20 
metros entre las aguas del gorgo de la Escalera y la central. Como 
consecuencia del caudal irregular del río, pese a estar 
interconectada con la otra planta de producción eléctrica conocida 
como la Central, su baja rentabilidad económica  propició  que en 
los inicios de la década de 1940 cesara en su actividad.  

 
En 1945, las instalaciones fueron adquiridas por los 

propietarios de la fábrica de hilaturas de "Miguelín" situada aguas 
abajo del Salto que  la utilizaron como subsidiaria  de la energía  
que producía su propio salto de agua en la parte final del Chorro del 
Gaspar. José María Carbonell nos indica  que la Central del Salto: 
 

 " Disponía de una turbina AEG de las conocidas 
como de caracol, acoplada a un solo eje y con una salida 
de corriente de 6000 voltios y alimentación de 110  vatios, 
trabajando a una frecuencia  de 50 periodos. Contaba  con 
tres amperímetros, uno por cada fase, regulables hasta 
equiparar  sus registros"22. 

                                                      
22 Carbonell Gómez, José María. La Central del Salto. Libro de fiestas 2008 pág. 
145. Ayuntamiento de Anna. 

Central electica del Salto y turbina. Foto archivo José izquierdo 



La Fábrica de Miguelín. 
 
 

 
 
 
  
 Fue una próspera industria que llegó a emplear, en sus mejor 
época, a casi un centenar de trabajadores y que se dedicó en sus 
distintas etapas al textil. Fueron Juan y Providencio Pérez Morro, 
quienes al parecer ubicaron en origen la fábrica en el lugar que 
conocemos en la actualidad, tomando probablemente como 
precedente la fábrica del "Retor Centimet ", que debió de cesar en 
su actividad por aquella época y dedicada como igualmente a 
hilaturas  
 
 La fábrica que conocimos con los nombres de “Miguelín” o 
Industrias Aparicio hasta la década de los 60 en el siglo XX, era una 
empresa de hilados de lana propiedad, al menos desde 1899, de 
Miguel Aparicio de Enguera. Construida en una elevación del 
terreno situada a unos veinte metros sobre el lecho del río, ocupaba 
una superficie aproximada entre 1800 y 1900 m2 distribuidos en dos  
grandes naves y una más pequeña que llamaremos de 
contrafuertes por la presencia de estos elementos arquitectónicos 
de soporte en su cara este junto al barranco del río. Aunque en la 

Ruinas de la  fábrica de Miguelín. Foto José Izquierdo. 



actualidad se encuentra prácticamente desaparecida, de sus ruinas 
podemos extraer los siguientes datos: 
 
 Localización: Río de Anna a unos  escasos 400m de la 

antigua fábrica del Salto23 que le suministra energía a través 
de un tendido eléctrico de postes. 
 

 Dimensiones: 
 
 Almacén de 40mx15m, para una superficie 600m2. 
 Nave grande de 51mx20m y una superficie de 1020m2 
 Nave de contrafuertes de 45mx5m sobre una  superficie 

225m2 
 

  

 
 Fabrica de planta única y rectangular dividida en tres naves , 

la primera de ellas más corta situada  en la falda del cerro 
dedicada a almacén que en los años 70 del siglo XX sufrió un 
hundimiento provocado por el desprendimiento de una gran 
roca desde la ladera contigua. La segunda, situada al este de 
la primera y elevada junto al cauce de río y la tercera de 
menor tamaño que las anteriores albergaba  algunos 
servicios de la fábrica. 
 

 Los muros de carga de las naves, eran de 1m de espesor y 
estaban construidos con mampostera, unidos con mortero de 
cal. Entre ambas naves existían unos pilares centrales 

                                                      
23 Coordenadas UTM. Longitud:-0,641794.Latitud: 39,0234. 

Fabrica de Miguelín. Fotos: PNOA. IGME & Juán Belloch. 



construidos de sillería  de piedra tosca, tomada  del entorno, 
y ladrillo. 
 

 Junto a la fabrica, al sur del almacén, existía un edificio que 
albergaba un central eléctrica.   
 

  
 
  
 Para su funcionamiento aprovechaba desde sus inicios la 
energía producida por un salto  que recogía las aguas del 
escorredor que caían por el Chorro del Gaspar en dirección al río. A 
medida que la industria fue creciendo, la necesidad de energía fue 
mayor por lo que entorno a 1945 adquirió las instalaciones de la 
Central del Salto mediante la que  completaba sus necesidades  
energéticas, dado que con el suministro desde la central del Chorro 
del Gaspar  resultaba insuficiente sobre todo en épocas de 
cosechas, ya que  al canal del Escorredor llegaban las aguas 
sobrantes del  río del Molino a través del Azud  antes de entrar 
estas en la población. 
 
  La conducción  eléctrica entre la central y la fábrica se 
resolvió mediante un tendido eléctrico de postes situado en la falda 
del cerro de cuyo mantenimiento se encargaban los operarios de la 
empresa textil. La maquinaria existente en dicha fábrica era un 

Maquinaria y trabajos en la fábrica de Miguelín. Fotos archivo José izquierdo. 



juego de máquinas y de tornos y en su última época se llegó a dos 
juegos de máquinas y cuatro solfatinas y una mechera24que no 
llegó a funcionar al producirse  el incendio que terminó con la 
fábrica. 

 

  
 
 
  En su última época fue vendida a unos alcoyanos: Indalecio 
Carbonell y Antonio Nacher Porta. La decadencia de la empresa, 
coincidió con la sustitución de la energía que producía el salto por 
la energía eléctrica convencional, si unimos a esto la mala 
ubicación de la fábrica que no dependiendo del salto se encontraba 
mal comunicada por una carretera de tierra de unos trescientos 
metros escavada en la roca caliza y desprotegida ante las avenidas 
el río y los corrimientos de tierra nos lleva a su triste final, allá por el 
año1972, en el que un incendio acabó con su agonía. 

 
 
 
 

                                                      
24 La mechera es una maquina empleada en la hilatura para preparar las mechas 
para las máquinas de hilar, uniformándolas, torciéndolas y plegándolas en 
bobinas.  

Maquinaria y trabajos en la fábrica de Miguelín. Fotos archivo José izquierdo. 



Sociedad Sanz y Palop. 
 
   
 
 
 Fue un batán y fábrica de cardar e hilar  lanas que 
desapareció  definitivamente en la riada de 1864. Estaba situado en 
la partida de la fuente de la Rosa  en la falda del monte Nero y bajo 
los lindes siguientes: 
 

 Levante: Tierras del Conde de Cervellón. 
 Medio día: Tierras de la sociedad. 
 Poniente: El río. 

 Sufrió una primera remodelación tras la riada del 16 de 
noviembre de 1855. Después de esta riada se disuelve la sociedad, 
correspondiendo la mitad del edificio a Francisco Juan Aparicio y la 
otra mitad a los otros socios que luego la vendieron a D. Pedro 
Sanz Guerola por 2000 reales de vellón. La parte que le toca a  
Aparicio consta: del local con las dos baterías de pilas, los batanes, 
el local de cardar y el escorredor.  
 
 El emplazamiento de este artefacto, junto a la falda de la 
montaña, favorecía  que el agua  introducida por los sumideros de 
la zona de las salinas, existente debajo y enfrente de la masía del 
Casino, al regresar al río viniese excesivamente salitrosa, lo que 
suponía un grave perjuicio para los habitantes de la Vall de Carcer 
que tenían derechos sobre estas aguas. Esta fue la razón por la 
que tras la segunda riada su propietario, Francisco Juan Aparicio, 
se plantease su reconstrucción en la otra orilla. Según ha quedado 
referenciado, no consta que la parte del edificio y la empresa de D. 
Pedro Sanz Guerola fuese restaurada. 
 
  



Fabrica de Francisco Juan y Aparicio.    
 
 

 
 

 
 
 El 24 de Noviembre de 1864 días después de la riada del 
mismo año, D Francisco Juan y Aparicio solicita un permiso para 
restablecer su negocio de hilar y cardar lanas. 
  

"... Esta desgracia ha dejado a la que expone con su 
numerosa familia en un estado deplorable, y deseando 
poder proporcionarse los indispensables alimentos, tiene 
proyectado construir  un edificio en un pedazo de tierra 
huerta de poco más de dos anegadas que posee en este 
referido termino y partida25 lindante con el batán del Sr. 
Vizconde de Miranda, camino en medio. Tierras de José 
Rodrigo, las del Excmo. Sr. Duque de Ferrán Núñez... y el 
río llamado del Salto... ". 

 
 De la ubicación de la antigua fábrica no hemos podido 
encontrar más referencias que las que contiene la documentación 
aportada por D. Francisco Juan y Aparicio, situándola próxima al 
Nero. Por otra parte, de la ubicación de la  nueva tenemos  una 
precisa documentación presentada por el Director de Caminos 

                                                      
25 Se refiere a la partida de la Fuente de la Rosa. 

Plano de situación de los artefactos. Expediente AMA. 



Vecinales D. Lorenzo Seirullo en la que se ponen de manifiesto 
varias cosas: 
 

 La denominación que se le da a la rambla del Riajuelo, a la 
que llama río del Salto en referencia, posiblemente, al 
paraje que aguas arriba recibe el curso de la rambla. 

 Se identifica la existencia de una acequia, supuestamente 
paralela al cauce del río, llamada de la Vall de Carcer que 
quedó destruida por la riada del 4 de Noviembre y que da 
fe de los derechos que sobre las aguas  del río han tenido 
los habitantes de la Vall26.  

 La ubicación precisa de batán del Sr. Vizconde de Miranda 
situándolo  a espaldas del Palacio de Cervellón, camino en 
medio y lindante con tierras de J. Rodrigo, en la zona de la 
"Cuesta del Molino“. Debido a las transformaciones que 
sufrió la zona, en la actualidad  ha desaparecido cualquier 
resto de su existencia, quedando en el recuerdo de los 
niños de los años sesenta que lo integraron como parte de 
sus juegos de infancia. 

 
 Aparicio presentó ante el Ayuntamiento el plano de la obra y 
una memoria facultativa, acordándose publicar un edicto por si 
había reclamaciones y no las hubo. El Ayuntamiento se adhirió al 
proyecto por considerarlo de utilidad pública y le permitió la 
utilización de las aguas que iban por el río. Una vez comenzada la 
construcción y reparada la acequia, el duque Hernán Núñez en 
representación de su esposa  la condesa de Cervellón, inutilizó una 
zanja que servía de desagüe a la industria, alegando que pasaba 
por sus tierras. El conflicto terminó con una denuncia ante el 
juzgado de Enguera en la que Aparicio pide amparo al 
Ayuntamiento argumentando que en el periodo de reclamaciones  
no se habían interpuesto alegaciones27.  

                                                      
26 Estos han sido el origen, hasta nuestros días, de las  numerosas disputas por  
la vigencia y extensión de los mismos. 
27 Archivo de la Diputación Provincial de Valencia. E.3.1. Caja 272. Expediente 
5970. 

 



La fábrica de Arcona. 
 
 

 
 
 
 
 Ya en 1880 figura en el anuario Bailly-Bailliere, Pedro Arcona 
Barberán como tejedor en la villa de Enguera. En 1882 aparece 
este industrial como propietario de una fábrica de lanas en 
Enguera, que cesa en su actividad en 1884,reapareciendo entre 
1887-1888, en esa villa, como propietario de una fábrica de paños. 
 
  Unas decenas de metros separan dos edificaciones que 
sirvieron, respectivamente, de fábrica de luz y de industria textil. 
Junto a ellas y próxima a la antigua depuradora, podemos ver el 
muro de otro edificio que funcionó como fábrica textil y a la que  
conocemos como la fábrica de Arcona. Esta empresa que en sus 
comienzos  estuvo a cargo de este empresario, se dedicada a la 
fabricación de hilo y la localizamos debajo de una fuente, hoy 
escondida por la vegetación y las transformaciones del paraje, su 
evocación guarda un cierto regusto de aquellas viejas historias en 
la fuente de la "Rosa". 
 
 Si  comparamos la fotografía  con el plano de ubicación del 
establecimiento industrial de D. Francisco Juan Aparicio , vemos 
que  bien pudo ser esta, la precursora de la fábrica que en algún 
momento regentó Arcona, a la que debe su nombre, y que 
permaneció en funcionamiento hasta finales de la década de los 
cuarenta del siglo XX. 
 

Fábrica de Arcona década de los sesenta en el siglo XX . 



 

El batán de Martínez. 
 
 

 
 
 
 
 
 D. Domingo Martínez tenía su batán de paños situado en la 
partida de los huertos, lindante con las salinas y el camino del 
Azagador donde se había establecido en el año 1849. Tomaba el 
agua de una presa  situada unos metros por encima del batán y 
aprovechaba el impulso de la caída para mover sus "artilugios". 
Después de la avenida de 1864, solamente un trozo de muro 
escondido por la maleza quedó en pié. En febrero de 1865, 
presentó solicitud al Ayuntamiento, acompañada de los planos 
firmados por el arquitecto Miguel Cuenca, para levantar 
nuevamente su empresa 150 m más arriba de la anterior en una 
posición más elevada respecto al cauce del río.  
   
 Aquella primera industria funcionó, y como testimonio  
quedan unos humildes muros que atestiguan el carácter familiar y 
de empeño personal que tuvo el negocio de un hombre que como 
otros fue capaz de ligar su futuro personal y empresarial al del río. 
La presa que todavía  presenta un estado más que aceptable si 
tenemos en cuenta el abandono al que ha sido sometida la zona, 
finalizada la actividad económica del batán, debió utilizarse con 
fines agrícolas. 

Plano de situación de los artefactos. Expedientes A.M.A. 



La fábrica de Colomer. 
 

 

 
  
 
 
 Esta central, ocupaba el solar del batán que Domingo 
Martínez había reconstruido en 1865 tras la riada del año anterior. 
El edificio, todavía en pié, está situado a dos metros de altura sobre 
el cauce de la rambla del Riajuelo en el río de Anna. Aprovechaba 
las aguas del río a partir de una canalización que comenzaba en la 
zona del Barranco de Alcay justo debajo del Casino y la llevaba 
durante seiscientos metros hasta la parte superior  de la casa junto 
al edificio de la central donde aprovechando el desnivel del salto, de 
unos siete metros construido  en las proximidades, se introducía en 
las turbinas situadas a unos 3,5m, lo que le permitía generar 
energía eléctrica tanto por caída de agua como por aspiración. 
 
 Según la información facilitada por D. José Mª Carbonell, 
técnico de mantenimiento de la central hasta su cierre, el grupo de 
máquinas estaba formado por: dos turbinas de 80 Kw/h y 60Kw/h  
montadas, respectivamente, con rodetes en tándem que para 
optimizar su rendimiento, funcionaban alternativamente. El periodo 
de giro era de 750 r.p.m. lo que permitía una salida de corriente de 
5000 voltios con una frecuencia de 50 periodos por segundo. La  
energía era conducida por un tendido eléctrico de postes de 

 Central eléctrica de Colomer y vivienda. Foto archivo José Izquierdo. 



madera a través del Nero hasta la localidad de Alcudia de Crespins, 
donde era utilizada por la empresa harinera Colomer para mover 
los artefactos de su molino y donde era compartida por la estación 
de ferrocarril y algunas viviendas particulares. 
 

 

  
 La enorme inversión realizada por D. Ramón Colomer Ferri 
en esta central, fue un intento de mejorar la producción industrial de 
su localidad colocándose en una posición de ventaja frente a los 
molinos hidráulicos del SXIX, afectados por las continuas riadas y 
condicionados por el caudal estacional de los ríos. Por contra ese 
mismo río a través de la central, le proporcionaba la energía 
eléctrica necesaria para hacer funcionar su industria los 365 días 
del año. Si a eso añadimos que la harinera la sitúa junto a la vía del 
tren, permitiéndole una salida rápida y sostenida de su producción, 
relativizará el costo de la inversión de 225.000 pts. en la central 
frente al de 300.000 pts. de la fábrica de harinas.   
 
 La industria estuvo en funcionamiento hasta 1972,  año en 
el que se cerró por falta de rentabilidad, siendo finalmente 
desmantelada en 1975 y vendida a un particular de nacionalidad 
alemana que la ha utilizado como  vivienda. A este cierre no fueron 
ajenos la pérdida de competitividad producida por la progresiva 
absorción de las pequeñas empresas eléctricas que 

Acequia de Colomer en la rambla del Riajuelo. Foto archivo: José Izquierdo. 



progresivamente fueron adquiridas ,en un proceso de 
concentración, por las grandes corporaciones a partir de 1940. En 
el caso que nos ocupa  afectó a las siguientes empresas: 
 

Fundación / absorción Empresa Absorbida por: 

1898/1948 Electricista Enguerina Hidroeléctrica Española. 

1916/1953 Unión eléctrica levantina Hidroeléctrica Española. 

1898/1930 Valiente Ferrando y Cia Hidroeléctrica Española. 

 

 
 
  
 Esta central eléctrica fue la pieza clave en el desarrollo 
industrial de la fábrica harinera de Ramón, ya que la electricidad de 
que se disponía entonces en las pequeñas poblaciones era 
totalmente insuficiente para hacer funcionar las grandes 
maquinarias y disponer de la energía en cantidad suficiente, fue el 
elemento decisivo para la expansión de la empresa a lo largo de 
toda la primera mitad del siglo XX. 
 

 
 

Familia Colomer. Blog Coloma. 

Cascada y acequia de desagüe de Colomer. Foto archivo José izquierdo. 



Los batanes del río en el entorno de la Moleta. 
 
  
 

 
 
  
  
 Esta zona es la que comprende desde la rambla Marisca en 
la partida de los Huertos, hasta la zona de la Moleta junto al azud 
de Estubeny, en el lugar donde el río comienza a llamarse Sellent. 
Los artefactos que aquí se establecieron hasta mediados del siglo 
XIX fueron básicamente batanes, y ello debido a la proximidad de la 
mina de arcilla que les servía, como ya hemos indicado, para 
desengrasar los paños en el proceso de abatanado. A partir de la 
segunda mitad del XIX y con el declive de esta industria los 
establecimientos fueron transformándose en molinos harineros y de 
papel. 
 
 Esta fue una zona industrial un poco peculiar ya que aquí, 
apenas si existen conflictos por el uso de las aguas del río del 
Riajuelo, probablemente porque eran los últimos en recibirlas y 
sobre todo, por la posibilidad de verlas complementadas con las 
sobrantes del manantial de la Senia, Fuente Negra y Gorgo 
Catalán. Por otra parte, son unas industrias que van a estar muy 
condicionadas, durante la segunda mitad del siglo XIX, por el 

Restos de los batanes en la zona de la Moleta. Foto. José izquierdo. 



régimen de avenidas de las ramblas del Riajuelo y Marisca, ya en el 
río Sellent. Desprotegidas y sin defensas naturales que les aliviaran 
de las crecidas del río, una y otra vez durante el siglo XIX y 
comienzos del XX, los propietarios veían como el río se llevaba sus 
edificios que eran reconstruidos con rapidez para que la actividad 
industrial continuara. Este entorno natural dio cobijo a un perfil de 
empresario necesariamente diferente al que estaba asentado en el 
siglo XIX en el curso del río de la Albufera, incluso del que lo hizo 
aguas arriba del mismo río en el barranco de Alcay o en la bajada 
del Rahal. 
 
 A mediados del siglo XIX los  establecimientos que  
permanecían instalados  en el entorno de la Moleta eran los 
siguientes: 
 

 Papelera de José Ramón Lluch 

 Molino harinero de Sanz 

 Molino harinero de Rodrigo y Cia. 

 Molino Harinero de Fernando Marí28 

 Batán, máquina de cardar e hilar lanas. Juan Aparicio.  En 1850 D. Joaquín Rodrigo y otros edificaron un batán de paños en la partida del estrecho de la rambla del río Chella, que fue arrasado en la riada del 17 de noviembre de 1856. En 1863, Fernando Marí, cura párroco de la localidad, compra el terreno con la  

   

                                                      
28 Reconstruye  el batán de paños de  Joaquín Rodrigo y otros que  desaparece 
en la riada del 17 de noviembre  de 1856.                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                      

Rambla Marisca  junto al Sellent. Foto José Izquierdo. 



El batán de  Juan Aparicio Cabezas. 
 
 

 
 

 
El viernes 5 de diciembre de 1862, D. Juan Aparicio 

Cabezas,vecino de Enguera, presenta en el Ayuntamiento una 
solicitud para aumentar la potencia de una fábrica de cardar e hilar 
lanas, aprovechando las aguas sobrantes de la partida del Ciprés, 
Fuente Negra y Gorgo Catalán con la finalidad de usarlas para 
potenciar su maquinaria de Cardar e hilar lanas situado en la  
partida de la Moleta, aguas abajo del río que denominaban del 
Salto. La captación de los derechos de estas y otras aguas, pone 
de manifiesto que las que conducia la rambla del Riajuelo hasta la 
parte final de su curso, junto al Sellent en el termino de Anna , ya 
no resultaban tan abundantes. Como compensación a cambio de 
esta concesión, se compromete a arreglar el “Camino de la 
Fuente", haciendo mención especial de los 500 reales que supone 
la concesión, 200 que él ofrece y 300 suplementarios que le pide el 
Ayuntamiento, y que se emplearán para acondicionar un canal del 
gorgo Catalán a la Fuente de Arriba, así como a la mejora de la 
misma y el" puente de madera" sobre el barranco de la Fuente de 
Abajo. Probablemente el aspecto que conocemos en la actualidad 
de la Fuente de Arriba data de esta época, así como el aljibe o 
conducción que apareció sobre la misma en dirección al gorgo 
Catalán. 

Restos del batán  junto al Sellent. Foto José Izquierdo. 


